

  [image: COVER.jpg]




  

    Entrada de emergencia


  




  




  

    Beatriz Muñoz Veiga


  




  

    Entrada de Emergencia


  




  [image: 11466.png]




  




  

    © Obra: Entrada de emergencia




    Primera edición: julio, 2019




    © Autor: Beatriz Muñoz Veiga




    




    ISBN: 978-84-17882-43-3




    Maquetación: Pablo Casado Fernández




    Diseño de cubierta: Pablo Casado Fernández




    Imágenes o fotografías: Ignacio Villanueva




    © Editado por LIBER FACTORY www.liberfactory.com




    Gestión, promoción y distribución: Grupo Editor Vision Net S.L.




    C./ San Ildefonso 17, local, 28012 Madrid. España.




    Tlf: 0034 91 3117696 // Email: pedidos@visionnet.es




    www.visionnet-libros.com




    Disponible en papel y ebook en las principales librerías físicas y online.




    Las opiniones expresadas en este trabajo son exclusivas del autor. No reflejan necesariamente las opiniones del editor, que queda eximido de cualquier responsabilidad derivada de las mismas.




    Este libro no podrá ser reproducido, ni parcial ni totalmente, sin el previo permiso por escrito de los titulares del copyright. Todos los derechos reservados. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.es o por teléfono 917021970) si necesita fotocopiar, escanear o utilizar algún fragmento de esta obra. Gracias por comprar una edición autorizada de esta obra y por respetar las leyes del copyright.


  




  

    1. VEO VEO




    Veo veo




    A una niña que no la dejan jugar al futbol. Que quiere comprarse el superhéroe de moda entre los niños pero solo le compran cocinitas y muñequitas. Que le gusta el azul y aborrece el rosa.




    Una niña demasiado pequeña que ya conoce los peligros de su género al salir a la calle.




    Veo veo




    ¿Qué ves?




    Veo a una adolescente. Con las hormonas revolucionadas. Que sale con sus amigos y no puede volver sola a casa. Que tiene que llegar pronto y con el móvil en la mano por precaución.




    A la que miran mal por ir en grupo sólo con chicos. A una adolescente que es criticada por su largura de la falda o su camiseta corta.




    Veo veo




    A una chica que acaba de denunciar una agresión y le han preguntado que por qué no dijo no. A una chica que es incapaz de amar porque cuando lo intento le clavaron puñales en la espalda.




    A una chica que no usa redes sociales porque hay un hombre que se lo prohíbe y le amenaza.




    Veo veo




    ¿Qué ves?




    A una mujer joven con miedo de ir por una calle oscura. Que soporta todos los días gritos de hombres por la calle. Que cuando sale de fiesta no bebe más de 2 copas para “protegerse”. Que no se siente feliz con su cuerpo porque las revistas se han encargado de convertirla en odio, puro odio.




    Veo veo




    A una mujer que es madre. Causa de una violación. A una mujer que lleva una sonrisa de oreja a oreja pero en sus pupilas se observan sus heridas, esas que nunca cicatrizarán. Porque daños así no se olvidan nunca.




    Veo veo




    A una anciana, que aún lucha por divorciarse de aquel hombre que la maltrata. Que la ha convertido en la trabajadora del hogar y en su juguete sexual durante años.




    A una anciana que siente miedo cada vez que su marido llega de la calle y le entran pequeñas taquicardias del terror que éste le produce.




    Veo veo




    ¿Qué ves?




    Mujeres muertas en vida.
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    2. ME DUELE




    Me duele.




    Me duele ver qué haces como si nada, que sigues como si nunca hubiese existido, como si nunca hubiese pasado, mientras yo pierdo el orgullo diez veces si hace falta para volver a tenerte a mi lado.




    Me duele ver cómo poco a poco me eliminas de tu vida.




    Darme cuenta de que mientras tú pasas página, yo sigo estancada con la esquinita doblada, incapaz de pasar esa hoja que tantas veces he releído, y que ya me sé de memoria.




    Me duele ver siempre tu nombre y no poder hablarte.




    Me duele saber que estoy al borde de perderte.




    No saber qué va a pasar.




    Me duele haber acertado el día que afirmé que mis posibles historias de amor siempre acabarían en desastre, o con algún rasguño en la piel.




    Y me duele intentar irme, olvidarte, y ver que no puedo. No puedo.




    Nos fuimos cuando todavía nos queríamos, y me duele que te hayas ido antes de empezar.




    Me duele que me ignores y que no me luches.




    Me duele seguir pensándote a estas alturas.




    Me duele echarte de menos.




    Pero sobretodo, me duele que en vez de remedio, hayas sido herida y serás cicatriz.




    Me duele,




    Me dueles.


  




  

    3. COMO CIUDADES




    Crecemos a medida




    que entra gente,




    disminuímos




    cuando alguien se va.




    Hay quienes construyen




    hogares en nuestros corazones,




    así como quienes construyen




    edificios en las calles.


  




  

    4. CICATRIZANDO




    Son las cinco de la mañana de un día cualquiera, y aquí estoy, escribiéndote y borrándote como de costumbre.




    No sé muy bien qué decir,




    supongo que lo que tengo es pánico,




    pánico a que comienza el mes en el que todo se pone en marcha: la vuelta al cole, inicios de universidad, la rutina del trabajo, el cambio del descontrol a la responsabilidad… y como todo, también las personas.




    Volveré a ver a personas que me hace especial ilusión,




    a otras que no tanto




    y a alguna que otra con las que no sé cómo actuar,




    cómo ser.




    Y te preguntarás qué hace ésta loca a las cinco de la mañana pensando en esto…




    Buena pregunta porque llevo un rato intentando comprenderlo y no lo consigo.




    Parece ser que me ha dado por intentar ordenarte




    como hiciste tú en su momento.




    La diferencia es que yo no sé ni cómo empezar a colocarte.




    Poco a poco se acerca el día en que crucemos las miradas, el día en que volvamos a hablar después de tanto tiempo.




    Y el no saber qué decirte me aterra.




    Tengo tantas cosas para hablar contigo y tan poco orden… y todo esto para que seguramente tú




    ya no te acuerdes ni de mí,




    ni de lo que fuimos.




    Pero bueno, así soy yo,




    luchando hasta en las causas perdidas,




    aunque tengo que reconocer




    que me habría gustado que me hubieras luchado,




    o al menos intentado.




    Pero como de costumbre,




    me tocará a mí pegarme la ostia,




    y que tu herida en vez de ir cicatrizando,




    se abra tanto que se quede en carne viva,




    la cual ya me curaré yo solita,




    siempre lo acabo haciendo,




    aunque para ser sincera,




    quiero que esto lo arregles tú




    antes de que pueda desangrarme




    aún más.


  




  

    5. CONOCERÁS A ALGUIEN MEJOR




    Estoy conociendo a alguien,




    sí,




    quizá te sorprenda.




    Estoy conociendo a alguien,




    y puede que te duela.




    Pero es momento de que aquello de “ya conocerás a alguien mejor” que me repitieron una y otra vez, se haga realidad.




    Supongo que tenía ganas de querer,




    sí,




    de querer bien.




    Supongo que deseaba sentir eso por alguien.




    Y es que hace tiempo, me conformaba con una persona que me hiciera de salvavidas,




    Pero ya no.




    Ahora digo basta.




    Ahora digo nunca más.




    Porque estoy conociendo a alguien que ha decidido ser libre.




    ¿Qué quién es?




    Yo




    Sí,




    tengo ganas de mí,




    de no tener que dar explicaciones,




    de no esperar por nadie.




    Ganas de volar tan alto




    como mis fuerzas me permitan,




    por encima de las nubes que,




    en su día, me llovieron la vida.




    He tardado en llegar,




    lo sé,




    pero ya sabes,




    mejor tarde que nunca.




    ¿Te sorprende?




    Me imagino,




    a mí también me sorprendió enamorarme.


  




  

    6. ESTA PARTIDA NO LA GANARÁS TÚ




    Alguien debería revisar las reglas de este juego,




    porque no es justo que tú vayas con una sonrisa en la cara




    como si de nada se tratase,




    dejándome con dudas y más dudas,




    y sin querer resolverme preguntas,




    mientras yo tengo la mesa llena de cartas sin mandar




    y bolas de papel en la basura




    que solo hablan




    de ti.




    Sobraron muchas noches




    para darme cuenta de que no ibas a volver,




    que ibas a ganar este estúpido juego




    de fingir que no nos conocemos.




    Mi lateral izquierdo aún sangra,




    y ya no sé, si la culpa la tienes tú o yo por todas esas veces que me partí el pecho




    escribiéndote esos versos, que probablemente




    no llegues a leer nunca.




    Ojalá conozcas a alguien




    




    que te haga sentir como lo hice yo.




    Y ojalá sientas la misma intensidad que conmigo.




    De verdad,




    ojalá encuentres a alguien mejor que yo.
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